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			introducción

			Si estás leyendo estas líneas es porque te gustan las plantas. Puede ser que quieras adentrarte en este maravilloso hobby pero no sepas por dónde empezar. O que lo hayas intentado anteriormente sin éxito. O que ya sepas cómo cuidar algunas especies y quieras profundizar.

			Sea como sea, quiero explicarte en qué consiste este libro y por qué he tenido la inmensa suerte de escribirlo.

			Permíteme que me presente. Me llamo Natalia y hasta 2016 mi relación con las plantas se podría calificar como desastrosa. Debo confesar que tampoco les di muchas oportunidades, pero las pocas que tuvieron —y eran especies realmente fáciles— acabaron en tragedia. El bambú de la suerte —planta prácticamente indestructible— me duró pocas semanas. Ahogué cactus en pocos meses. Y el pothos… lo calciné en cuestión de días.

			Todo cambió el día en que decidí informarme. Compré plantas por moda decorativa —las monsteras deliciosas son irresistibles hasta para una mataplantas— pero me propuse hacerlo de otra forma. Leí mucho, en español y en inglés. Busqué en redes sociales. Pregunté. Pasaron los primeros meses y mis plantas no solo seguían vivas, ¡habían crecido!

			Desde entonces han pasado más de siete años. En este tiempo he logrado tener, cuidar y propagar más de 100 plantas. También he creado una comunidad en Instagram y en Tiktok en torno a las plantas. He hecho un máster en paisajismo y he escrito un libro —anterior a este— titulado Las plantas de interior no existen. El libro definitivo para entender y cuidar a tus plantas, una guía sobre el cuidado de las plantas que recorre todas y cada una de sus necesidades básicas: riego, luz, temperatura, plagas, trasplantes… más de 250 páginas de explicaciones para que aprendas a elegir, ubicar y cuidar cualquier planta que te propongas de forma fácil y sencilla. 

			Este libro también habla del cuidado de plantas y también está escrito desde mi experiencia, pero el enfoque es muy distinto. Pretende ser una enciclopedia en la que se detallan, por orden alfabético, los cuidados de 50 géneros o especies. 

			—Está ordenado alfabéticamente para que puedas encontrar rápidamente la planta que necesitas consultar. Por supuesto, también puedes leerlo de principio a fin, pero he querido que sea un libro de consulta rápida para cualquier planta que adquieras o que te regalen.

			—La elección de estas 50 plantas no es casual. Además de ser 50 géneros o especies muy demandados actualmente por los amantes de las plantas, las he elegido por mi experiencia. No hay ninguna planta en este libro que yo no haya tenido y haya logrado mantener, al menos, con relativo éxito. El motivo es sencillo: si tuviera que describir los cuidados de un género que yo no haya tenido previamente, lo más probable es que tuviera que buscar en internet. Y eso me genera mucha inseguridad. Términos poco rigurosos como «riego moderado» o «luz media» no están dentro de mi vocabulario en el cuidado de plantas. Este libro está escrito desde mi experiencia y, en base a ella, he tratado de usar términos lo más concisos y claros posible.

			—Aunque procuro darte pautas en los cuidados de cada género o especie, no es un recetario. Tal y como explicaba en mi anterior libro, los cuidados de las plantas pueden cambiar en función de la temperatura, la luz que reciban, la humedad ambiental o incluso el material de la maceta. Si lo piensas, es probable que una planta ubicada en Bilbao necesite riego con menos frecuencia que en Sevilla. Si te dijera que riegues cada cinco días… ¿con qué criterio lo estaría haciendo? ¿Para Madrid, en verano y en maceta de barro? ¿Y el resto de opciones?

			Por este motivo, verás que las pautas dependen única y exclusivamente de la planta. Para que puedas adaptarlas a tus circunstancias, sean cuales sean. 

			—He procurado usar un lenguaje muy sencillo y accesible a cualquier nivel de conocimientos previos. Sin entrar en tecnicismos ni en conceptos complicados. Lo que sí verás en la ficha de cada género es su lugar de procedencia. Lo he incluido porque me parece un dato relevante para entender, grosso modo, las necesidades de cada uno. 

			—Si te fijas, algunas fichas son sobre una especie concreta (por ejemplo, la Pilea peperomioides). Otras son sobre un género completo (begonia, alocasia…). Muchos géneros están muy extendidos y contienen muchas especies que encontramos habitualmente en supermercados y viveros. Hacer la ficha de cada especie habría sido muy redundante y probablemente poco funcional. Por ese motivo, verás que en algunos casos hablo sobre el género completo y explico pequeños matices existentes entre sus diferentes especies. 
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			Espero y deseo que sea un libro de ayuda y consulta. Una enciclopedia a la que puedas recurrir siempre que lo necesites y que te dé la información suficiente como para cuidar tus plantas con éxito durante mucho tiempo.

		

	
		
			cómo consultar este libro

			[image: ]

			Con este libro pretendo que tengas una guía de cuidados de plantas a la que puedas recurrir cada vez que adquieras una planta nueva, o cuando dudes de si alguna que has visto en el vivero es para ti. Por ese motivo, están ordenadas alfabéticamente. La idea es que puedas buscar la que más te interese en cada momento de forma ágil y sencilla.

			La estructura de las fichas es idéntica en todas las plantas (salvo algunas excepciones que veremos llegado el caso). También he aplicado una misma nomenclatura a los tipos de luz, riego, humedad… así podrás entender rápidamente cuál es mi recomendación e incluso asemejar los cuidados de distintas plantas (para colocarlas en el mismo sitio, revisarlas más a menudo, etc.).

			Antes de adentrarte en las fichas, te recomiendo que leas esta pequeña guía que he preparado en la que te detallo los criterios con los que explico cada uno de sus cuidados. Así sabrás en todo momento a qué me refiero con términos como «semisombra» o «por esqueje de tallo». 

			Nombre

			Aunque al hablarte de los géneros usaré el nombre científico, en algunos casos verás detallados los aspectos de algunas especies concretas. Los nombres comunes —o comerciales— suelen variar de unos países a otros (incluso dependen del vivero productor). Si ves que algún nombre no coincide exactamente con el de tu tienda habitual, pero en apariencia la planta es idéntica, no te preocupes, probablemente sea la misma planta y sus cuidados los mismos. 

			Luz

			En la naturaleza, la luz adquiere infinitos matices e intensidades. Hay plantas expuestas al sol directo muchas horas al día y otras que viven resguardadas todo el año. También hay plantas que reciben sol directo unos meses y otros no —por ejemplo, las que están bajo árboles de hoja caduca—. ¡Y como estos, muchos casos más! 

			El problema es que reproducir esa gama tan inmensa y variada de luz dentro de casa (o incluso en nuestro jardín) puede convertirse en un objetivo casi inalcanzable. 

			Como mi misión con este libro es facilitarte al máximo el cuidado de las plantas, he clasificado los tipos de iluminación de la siguiente forma:
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			Sol directo

			Me refiero a que la planta puede (o debe) recibir los rayos directos del sol. No importa que sea a través de una ventana. 

			Semisombra

			Este tipo de luz es un concepto algo más «difuso» pero no te preocupes, con varios ejemplos seguro que lo entiendes. Hace referencia a una luminosidad de intensidad «media» que se puede conseguir de varias formas: sol de primeras horas del día o últimas de la tarde (ya que su intensidad es menor); sol directo filtrado por una cortina finita; o esa luz que puede recibir una planta pequeña resguardada bajo un árbol que deja pasar el sol a través de sus hojas. Por mi experiencia, en lo que llamamos «plantas de interior», a menudo pensamos que al estar dentro de casa ya reciben suficiente luz y, sin embargo, no es así. En las fichas te indicaré la importancia de dar esta iluminación en cada caso, pero te avanzo que es la más recomendable para la gran mayoría de «plantas de interior».

			Sombra

			Hace referencia a la luz indirecta. Este tipo de iluminación es una de las más fáciles de conseguir y muy habitual en nuestras casas: solo necesitas un sitio con luz natural en el que nunca incida el sol directo. 
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			Riego

			El riego es uno de los aspectos más delicados en el cuidado de una planta. En la naturaleza, las plantas consiguen el agua que necesitan bien a través de la lluvia bien a través del agua subterránea. Sin embargo, cuando están en una maceta y más aún dentro de casa, solo nosotros podemos proporcionarle el riego necesario para su correcto desarrollo (ya que es fundamental para que realice la fotosíntesis). 

			Y es aquí donde surgen tres problemas —¡que, afortunadamente, tienen solución!—.

			1.Una de las causas más habituales (aunque no la única) por las que una planta se muere es el exceso de riego. Así que es fundamental regarla en su justa medida. No quiero decir con esto que debamos someter a nuestras plantas a una continua deshidratación, pero sí te recomiendo que, ante la duda, esperes un poco más, ya que es mucho más fácil recuperar una planta algo seca que unas raíces encharcadas.

			2.Tal y como veíamos en la luz, reproducir en casa las condiciones en las que una planta se hidrata en la naturaleza es muy complicado. Además, cada clima, cada orientación, cada tipo de maceta y cada sustrato pueden condicionar la frecuencia de riego. No te extrañe que una misma planta necesite riego diario en tu casa y cada 10 días en la mía. Por este motivo, en las fichas no verás «riega una vez a la semana» o «cada 15 días». Para mí, la clave está en conocer la humedad del sustrato y en base a ello, regar. Siempre aconsejo bajo este criterio ya que en mi comienzo con las plantas leía «riego frecuente», «riego moderado» o «riego cada 5 días». Ninguno me funcionó. Solo observando el estado de la planta y del sustrato empecé a conseguir que mis plantas vivieran más tiempo y en mejores condiciones. En las fichas verás el riego pautado de la siguiente forma:

			a.Sustrato seco entre riegos: quiere decir que debes esperar a que el sustrato se haya secado por completo antes de volver a regar.

			b.Sustrato semiseco: debes esperar a que se haya secado la mitad superior del sustrato (aproximadamente).

			c.Sustrato siempre húmedo: significa que el sustrato debe estar siempre húmedo, por lo que debes proporcionar un riego mucho más continuado.

			Con este criterio estarás atendiendo a las necesidades de tu planta en cada momento. Da igual si ha cambiado la estación o la has trasplantado… el sustrato te dirá qué necesita tu planta.

			Para conocer el estado del sustrato, puedes introducir con mucho cuidado un palito de madera. Si sale limpio quiere decir que el sustrato está seco y, si no, que aún tiene humedad. Con el tiempo y la práctica también podrás guiarte por el peso de la maceta, ya que aumenta significativamente cuando el sustrato aún tiene agua. En algunos casos, verás que también hago referencia al estado de la planta. Y es que muchas indican la falta de agua dejando caer sus hojas. Aunque no es recomendable someterlas a mucho estrés hídrico, es un buen indicador sobre todo cuando aún no tienes mucha costumbre.

			Las macetas de autorriego están exentas de estas pautas, ya que su funcionamiento resulta mucho más sencillo: con llenar el tanque de agua regularmente, es suficiente. Yo he usado estas macetas con todo tipo de plantas —a excepción de cactus y suculentas— y los resultados siempre han sido perfectos. Si tienes la oportunidad de usar alguna, evitarás las dudas y, por tanto, los posibles errores de riego. 
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			3.Además del «cuándo», nos solemos preguntar el «cómo». Si has leído consejos sobre plantas habrás visto que en algunas se recomienda regar por inmersión —meterla en un recipiente con agua y dejar que ella absorba lo que necesita—. Otras personas recomiendan hacerlo con regadera por arriba o incluso solo con un pulverizador. En mi experiencia, aunque alguno puede ser más recomendable que otro, no son determinantes para la vida de la planta: cada método tiene sus ventajas e inconvenientes. Por este motivo, solo te recomendaré un sistema concreto en función de la estructura y características de la planta. La Begonia rex, por ejemplo, no suele tener mucha superficie de sustrato libre. Además, no es aconsejable mojar sus hojas con frecuencia. Por ello, verás que mi consejo es que la riegues por inmersión. Sin embargo, la Pilea peperomioides es todo lo contrario: sus hojas pueden mojarse sin miedo y tiene mucha superficie de sustrato libre, por lo que ambos métodos son una buena opción. En cualquier caso, te sugiero que pruebes los distintos tipos de riego. Con el tiempo, sabrás cuál te gusta más y podrás elegir el que más se adapte a tus preferencias y estilo de vida. Al fin y al cabo, mi intención es que el cuidado de plantas sea algo relajante y placentero, ¡no un dolor de cabeza!

			Por último, y aunque verás pocos axiomas en este libro, sí que debo darte una recomendación que para mí es casi universal, y más aún si estás empezando: que todas las plantas estén en macetas con agujeros. Además de permitirte regar por inmersión, evitarás los temidos encharcamientos tan perjudiciales para ellas. 
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			Temperatura

			El rango de temperatura preferido por una planta viene determinado por su clima de origen. Una planta nativa del Amazonas preferirá temperaturas templadas. Sin embargo, otra del desierto estará habituada a unos intervalos mucho más amplios. En las fichas verás que te doy unos rangos estimados, pero esto no es una ciencia exacta: si te recomiendo que esté entre los 18 y los 25 ºC, no quiere decir que vaya a morir por estar a 16 o a 30 ºC. Eso sí, es probable que la planta se resienta un poco. 

			Para mí, lo más importante al hablar de la temperatura es saber si puedes colocarla en exterior o no. Y es que hablamos de «plantas de interior» porque son plantas que pueden vivir dentro de casa (y en muchas ocasiones es necesario porque no resisten las temperaturas exteriores), pero eso no quiere decir que, en las condiciones idóneas, no puedan —y deban— estar fuera. En mi anterior libro Las plantas de interior no existen hacía mucho énfasis en que las plantas llevan millones de años evolucionando en el exterior. ¡Poseen una capacidad de adaptación al entorno sorprendente! Si tienes la oportunidad (porque tu clima lo permite), no lo dudes: siempre estarán mejor fuera que dentro. En algunos casos, haré especial hincapié en este aspecto, ya que muchas plantas que siempre hemos visto catalogadas como «de interior» son mucho más fáciles de cuidar en exterior. 

			«¿Y cómo sé si puedo colocar una planta fuera?»

			Muy fácil. En las fichas verás un rango aproximado de temperaturas con el que podrás estipular si el clima en el que vives es apto para ella o no. Además, te contaré mi experiencia y haré distinción entre dos tipos de ambientes:

			Templado

			Hace referencia a las zonas —normalmente costeras— en las que rara vez hay heladas en invierno ni se alcanzan temperaturas demasiado elevadas en verano. Además, suelen gozar de una humedad relativa bastante elevada (de 50-60 % o más).

			Extremo

			Suele ser el de las zonas de interior en las que o bien en invierno hay heladas con frecuencia o bien en verano se alcanzan temperaturas de 40-45 ºC. Asimismo, suelen ser ambientes bastante secos (salvo en días de lluvia), rondando el 30-40 % de humedad relativa.

			En cualquier caso, siempre que quieras y te apetezca experimentar, te animo a que pruebes distintas ubicaciones para tus plantas, especialmente si ves que alguna está en mal estado sin motivo aparente. Yo vivo en un clima bastante extremo en el que la mayoría a priori debería estar siempre dentro de casa y, sin embargo, muchas viven fuera sin problemas. Eso sí, procuro sacarlas en primavera (para que se aclimaten poco a poco) y por supuesto respeto sus necesidades de iluminación. Del mismo modo, si no tienes la posibilidad de sacarlas al exterior no debes preocuparte tanto por la temperatura: la de dentro de casa suele ser idónea para la gran mayoría.

			Por último, conviene que entiendas que los cuidados pueden ser distintos fuera que dentro, especialmente el riego. En el exterior, las plantas están mucho más expuestas a la acción del sol, el viento, la lluvia… si ves que fuera demandan más riego —porque el sustrato se seca antes—, no temas regar con más frecuencia o incluso poner riego automático a diario. Es muy probable que en el exterior tus plantas lo agradezcan.
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			Fertilizantes

			En este apartado te indicaré las épocas del año en las que la planta probablemente necesite un mayor aporte de nutrientes. Esto no quiere decir que el resto del año no los necesiten: si observas que pierde vigor, sus hojas están pálidas… uno de los motivos puede ser la falta de nutrientes. No pasa nada si fertilizas fuera de las épocas marcadas.

			Por otro lado, te hablaré de fertilizantes como los que podemos encontrar en viveros: para plantas verdes, para cactus, para orquídeas… o de otras opciones orgánicas como el humus de lombriz. Hay tantos tipos de fertilizantes en el mercado que es difícil enumerarlos todos. Verás que te doy pautas generales pero, por supuesto, puedes adaptarlas a otras opciones que te gusten más (por ejemplo, guano en lugar de humus de lombriz).

			Toxicidad

			Si tienes mascotas o peques en casa, debes saber que hay plantas tóxicas que pueden causar más o menos malestar cuando se muerden, se tocan o se ingieren. Algunas como el ficus o la poinsettia tienen un látex en su interior que por contacto puede irritar la piel o los ojos. Para poder indicarte si una planta es tóxica o no, he buscado información de cada una de ellas y la he validado con veterinarios y en ASPCA —The American Society for the Prevention of Cruelty to Animals—. Sin embargo, pueden existir alergias puntuales. También pueden aparecer reacciones a productos químicos aplicados a las plantas que no son tóxicas. Por ello, ante la más mínima duda te recomiendo que evites el contacto de niños o mascotas con las plantas o acudas al médico si es necesario.
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			Plagas

			La aparición de plagas depende de muchísimos factores que no siempre podemos controlar: la época del año, las condiciones en las que está la planta, el clima, las nuevas incorporaciones que traemos a casa…

			Como en otros aspectos de la vida, «más vale prevenir que curar». Y es que, si detectamos a tiempo una plaga, será mucho más fácil acabar con ella. Por este motivo, además de recomendarte que observes con frecuencia a tus plantas, te indicaré en cada caso qué plagas son más frecuentes en cada una de ellas. Por supuesto, pueden aparecer otras, pero por mi experiencia algunas especies son propensas a determinadas plagas y conocerlas con antelación te puede ayudar a identificarlas más rápidamente. 

			PROPAGACIÓN

			Multiplicar plantas es una de las actividades que más nos gustan. Es mágico ver cómo de una rama pueden salir raíces, nuevas hojas y, con el tiempo, una nueva planta. 

			Hay personas que se lo toman como una ciencia exacta: una tarea que debe ser realizada minuciosamente y con instrucciones precisas. Otras, como yo, prefieren experimentar y dejarse sorprender por la naturaleza. Desde que empecé a tener plantas, una de mis aficiones es meter en agua (o incluso en tierra directamente) ramas que se me rompen, o que corto yo misma para probar. También me gusta propagar esas plantas «difíciles» para poder intentarlo de nuevo si algo sale mal con la original.

			Del mismo modo, me gusta tener esquejes en agua de forma permanente. ¡Algunos desde hace años! Lo único que hago es cambiar el agua aproximadamente una vez al mes (o llenar de nuevo el recipiente) y ponerles una gotita de fertilizante cada 2 o 3 meses.
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			Desafortunadamente, no todas las plantas se propagan de la misma manera. En las fichas verás especificado el método de propagación de la siguiente forma:

			1.Esqueje de hoja. A partir de una hoja se pueden desarrollar raíces y, por tanto, una nueva planta. Algunas suculentas, por ejemplo, se pueden multiplicar por esqueje de hoja directamente en tierra.

			2.Esqueje de tallo. Introduciendo en agua un tallo con algunas hojas —y en ocasiones, con nudos—, se pueden obtener nuevas plantas. Este método es uno de los más fáciles y exitosos.

			3.División de mata. Consiste en sacar la planta del sustrato y separar una parte —con sus raíces— para introducirla en otra maceta. Es un método algo invasivo ya que exige cortar y puede perjudicar a la planta «madre». 

			4.Por hijuelo. En algunas especies —como la pilea o la cinta— crecen pequeños hijos (réplicas de la planta en tamaño reducido) que podemos extraer y poner en agua o en otras macetas. 

			5.División de rizomas. Un rizoma es un tallo grueso y horizontal que crece bajo el sustrato. De él parten tanto las raíces —hacia abajo— como la propia planta —hacia arriba—. En el caso de las plantas rizomatosas, existe la posibilidad de cortar una parte de su rizoma (raíces incluidas) para plantarla en otra maceta.

			6.Por semillas. Aunque no lo creas, la inmensa mayoría de plantas dan flores (aunque en interior no sucede con frecuencia). Por este motivo, la reproducción por semilla es posible en todas ellas. En las fichas te indicaré cuáles pueden reproducirse por semilla, pero debes saber que no siempre es fácil conseguirlas y que es un proceso mucho más largo y delicado, ya que debemos cuidar las distintas fases de la vida de la planta.

			7.Por esporas. Este método de reproducción es habitual en algunos seres vivos como determinadas algas, hongos y, en nuestro caso, los helechos. Es más laborioso que cualquier otro método, ¡pero no por ello imposible!

			Existen otros métodos —como, por ejemplo, el acodo aéreo o la división de bulbos—, pero son algo más laboriosos o complejos.

			Aunque en muchas fichas te dejaré links a vídeos con el paso a paso para propagar determinadas plantas, mi consejo es que te lances a probar. Que te diviertas. Tanto si se te ha roto la planta por accidente como si la ves en mal estado y no sabes qué hacer… ¡prueba y aprende con ella! Aunque pueda salir mal en algunos casos, en muchos otros será un proceso de lo más gratificante.

			Sustratos

			Como en el caso de la luz o el riego, reproducir fielmente las características de los sustratos en la naturaleza es muy complicado, por lo que el objetivo, en mi opinión, debe ser darles a las plantas la aireación, el drenaje y la cantidad de nutrientes que necesitan de forma aproximada. Y, partiendo de esa premisa, el mundo de los sustratos es tan amplio y complejo (o divertido) como tú lo quieras hacer. La opción más sencilla sería elegir sustratos ya preparados, como el universal o el indicado para cactus. A partir de ahí existen muchos otros sustratos que puedes añadir o combinar para mejorar sus características. 

			En mi experiencia, y tras realizar infinitas pruebas y composiciones, no es necesario usar todos los sustratos disponibles en el mercado. Tampoco ser demasiado riguroso en las proporciones. Si bien te animo a que pruebes y experimentes todo lo que quieras hasta dar con tus favoritos, en las fichas te propongo determinadas combinaciones basadas en componentes muy parecidos. Mi idea es que con 3 o 4 materiales seas capaz de componer la gran mayoría de sustratos para que puedas ahorrar dinero y espacio. Desde ahí, si tú quieres, puedes simplificar o variar mi propuesta todo lo que quieras. Por ejemplo, puedes sustituir el sustrato para plantas verdes (o universal, son muy similares) por fibra de coco o la perlita por vermiculita.

			En algunos casos, también te detallo algunas especies o géneros que crecen bien en pon. El pon es un sustrato relativamente nuevo que mantiene una proporción entre aire y agua muy beneficiosa para muchas plantas. Ayuda a evitar encharcamientos, pudrición e incluso la aparición de hongos. Géneros algo complicados como anturio, alocasia y begonia, crecen estupendamente en pon. Tanto si ya lo conoces como si quieres investigar, en cada ficha verás si he podido experimentar con esa planta en pon y si te lo recomiendo.

			Si te apetece, experimenta a medida que vas aprendiendo ¡Verás que puede llegar a ser muy divertido! 
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			Nivel de dificultad

			A menudo me preguntan sobre lo fácil o difícil que es una planta. Especialmente los principiantes. La complejidad de los cuidados es un concepto de lo más subjetivo que puede depender de tus hábitos (hay personas que tienden a regar mucho o, por el contrario, a olvidarse con facilidad), del clima en el que vivas o simplemente de la orientación de tu casa.

			Por si te sirve de ayuda, en este libro he establecido el nivel de dificultad de las plantas como principiante, intermedio y avanzado. Lo he hecho en base a mi experiencia, pero también teniendo en cuenta todas las consultas que he recibido estos años sobre plantas.

			En cualquier caso, no deja de ser un baremo subjetivo y, por tanto, te pido disculpas por adelantado si en algún caso no coincide con tu opinión. 
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Aechmea
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Introducción

			Aechmea es un género de plantas originario del centro y el sur de América. Muchas de ellas son epífitas. Es pariente de las bromelias: lo notarás porque su estructura es muy parecida. Una de las más populares es la fasciata, que se caracteriza por grandes hojas verdes jaspeadas en blanco que nacen de un núcleo central. De ese mismo núcleo sale una gran «flor» muy decorativa. Y uso aquí las comillas porque las hojas rosas no son realmente la flor, son brácteas que protegen las que realmente son las flores y que tienen tonos azul-morado.

			

Luz

			Mi recomendación es que pongas tu aechmea en condiciones de sombra o semisombra. Aunque sus hojas se pueden adaptar a condiciones de baja intensidad lumínica, tanto las brácteas como las flores necesitan una mayor iluminación. Si puedes darle sol filtrado o de primeras horas de la mañana, lo agradecerá.

			Riego

			El riego de la aechmea es muy particular. Lo más recomendable es echar el agua en el núcleo central de la planta para que ella vaya absorbiendo lo que necesita. De hecho, si te fijas en la forma de sus hojas, verás que se ha desarrollado así para recoger gran parte del agua de lluvia y que caiga al núcleo.

			Como criterio para regar, te aconsejo que esperes a que su núcleo se quede seco antes de volver a llenarlo de 2 o 3 cm de agua.

			Humedad

			Este género agradece la humedad ambiental elevada. Puedes pulverizar sus hojas de vez en cuando o usar métodos alternativos como humidificadores o platos con piedras y agua.

			Temperatura

			Las aechmeas prefieren temperaturas templadas, idealmente superiores a los 10 ºC. Tampoco les gustan las corrientes de aire frío, así que, tanto si la tienes en interior como si prefieres ponerla en el exterior, procura proporcionarle un sitio resguardado.

			Propagación

			Por semillas o separación de hijuelos.

			Sustrato

			Necesitan una mezcla drenante y con algo de nutrientes. Mi fórmula habitual es sustrato para plantas verdes (50 %), humus de lombriz (10 %), perlita (20 %) y corteza de pino (20 %).
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			Aechmea tango azul

			Cuándo realizar el trasplante

			La aechmea tiene una característica muy especial: normalmente, tras florecer, muere. Si al comprarla no necesita trasplante —porque tiene sitio suficiente en la maceta y el sustrato está en buen estado—, probablemente no llegues ni a trasplantarla. Si necesitas hacerlo, mi consejo es que esperes 2 o 3 semanas tras su llegada a casa (para que se aclimate) y en ese momento realices el cambio de maceta.

			Cuándo y cómo fertilizar

			Estas plantas no necesitan grandes dosis de fertilizantes. Te aconsejo usar fertilizante para plantas verdes cada 30 días en primavera y verano. Es importante que no lo eches en el centro de su roseta (donde sí debes regar) ya que podría quemar la base de sus hojas. Cuando toque fertilizar, riega la planta por el sustrato, como harías con cualquier otra. 

			¿Es tóxica?

			Sí.

			Plagas más habituales

			Por suerte, no es una planta en la que vayas a encontrar plagas frecuentemente, pero no está exenta de peligro. Revisa de vez en cuando la posible aparición de cochinilla o araña roja.

			Nivel de dificultad

			Aunque puedan parecer muy delicadas, la realidad es que no son demasiado exigentes. Con buena luz y riego adecuado diría que resultan una buena opción para principiantes o nivel intermedio.

			Otros datos

			—Trucos. Si bien este tipo de planta no es muy exigente con los cuidados, sí que resulta algo sensible al tipo de agua. Te aconsejo que siempre riegues con agua tibia (nunca fría o caliente en exceso) y que, si es posible, uses agua de lluvia o dejes reposar la del grifo 24 o 48 h antes de usarla. 

			—Curiosidades. Las aechmeas normalmente mueren tras la floración. Es un proceso normal que forma parte de su naturaleza. Por suerte, muchas veces desarrollan hijuelos antes de morir. Aprovecha el momento en el que su flor se haya marchitado para separar los hijuelos y prolongar la vida de tu planta. Para que esos hijuelos florezcan en un futuro, deberás esperar un tiempo y proporcionales las condiciones adecuadas de luz, temperatura y riego. No te desesperes si tardan en florecer: fuera de su hábitat y en espacios interiores es mucho más difícil conseguirlo.

			[image: ]

			Detalle de las brácteas y las flores de la Aechmea fasciata

			—Mi experiencia. La aechmea es una especie a la que tengo especial cariño. Cuando empecé mi andadura con las plantas fue una de mis primeras adquisiciones. Me llamó muchísimo la atención el color de sus hojas y sus brácteas rosas (que en aquel momento para mí eran «la flor»). Fue una de las plantas que me reconcilió con el mundo verde: con muy poco esfuerzo conseguí mantenerla mucho tiempo e incluso llegué a sacar un hijuelo con éxito. 

			—Época de floración. Aunque su época habitual de floración es la primavera, en los viveros puedes encontrar aechmeas en flor prácticamente durante todo el año. No significa que vayan a durar menos, ¡no te preocupes!

		

	
		
			
Aeschynanthus
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Introducción

			Aeschynanthus es un género de plantas originarias del sur de Asia, en concreto de zonas con clima tropical. Aunque comprende muchísimas especies, las más comunes en viveros y tiendas suelen ser la lobbianus o mona lisa y la eschinanto o rasta (llamada así por la forma de sus hojas).

			Es una planta normalmente de porte colgante y extremadamente decorativa tanto por su gran porte como por sus originales flores rojas.

			

Luz

			Semisombra. Prefiere sol directo (idealmente de invierno o de mañana) o luz filtrada brillante. En cualquier caso, no es una planta excesivamente exigente: si no recibe luz intensa crecerá más despacio y probablemente sin flores, pero se adaptará. 

			Riego

			Las hojas de las dos especies que aquí trato son carnosas. Esto quiere decir que almacenan algo más de agua en su interior que otras plantas. Por ello, mi consejo es que dejes secar el sustrato entre riegos. Además, el exceso de agua pudre sus raíces con facilidad.
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			Detalle de hojas de Aeschynanthus marmoratus

			Humedad

			Dado su origen, agradecen los ambientes húmedos, pero como te comentaba al principio: ¡es una planta bastante resistente! Sea como sea el clima en el que vives, no es necesario pulverizar ni volverse loco con otros métodos. Se adaptará sin mayor problema. 

			Temperatura

			El rango ideal está entre los 20-25 ºC (perfecta para el interior de una casa), pero puede aguantar hasta los 12-15 ºC sin mayor problema. Si tienes una buena ubicación para ella en exterior y el clima te lo permite, mejor aún.

			Propagación

			Puede multiplicarse por semillas o por esqueje de tallo tanto en agua como directamente en sustrato. 

			Sustrato

			Es vital que sea muy aireado y drenante. Una buena combinación sería sustrato para cactus (50 %), humus de lombriz (10 %), perlita (20 %) y corteza de pino (20 %). 

			Cuándo realizar el trasplante

			Idealmente, realizarlo a finales de invierno, antes de que llegue el período más habitual de su floración. Puedes hacerlo cuando notes que el sustrato es de mala calidad, que las raíces salen por los agujeros de la maceta o aproximadamente cada 2 o 3 años. Por último, debes saber que a estas plantas no les gusta estar en macetas especialmente grandes. Procura escoger una ligeramente superior a la anterior para no provocarles demasiado estrés. 

			Cuándo y cómo fertilizar

			Es importante fertilizar en primavera y verano, especialmente si están en floración. Puedes usar humus de lombriz líquido o fertilizante para plantas verdes cada 15-30 días o siguiendo las instrucciones del fabricante. 

			[image: ]

			Detalle de hojas de aeschynanthus mona lisa

			¿Es tóxica?

			No

			Plagas más habituales

			Si bien pueden ser atacadas por cualquier plaga, la cochinilla es especialmente frecuente en esta planta. Revisa con frecuencia sus hojas ya que, dada su morfología, es muy difícil erradicarla cuando se ha extendido mucho. 

			Nivel de dificultad

			Si no te excedes con el riego, diría sin duda que es de nivel principiante o, como mucho, intermedio.

			Otros datos

			—Trucos. A la hora de regar, hay dos síntomas muy claros que puedes identificar rápidamente. Si ves que sus hojas comienzan a arrugarse y el sustrato lleva tiempo seco, significa que está muy deshidratada. Riégala por inmersión y déjala 2 o 3 horas en el agua. Unos días después verás cómo las hojas han recuperado su tersura original. Si por el contrario ves que las hojas están marrones y blandas, es probable que sus raíces se estén pudriendo por exceso de agua. Sácala del sustrato y corta las raíces que estén en mal estado. Con suerte, en un nuevo sustrato volverá a brotar. 

			—Curiosidades. Su nombre popular es planta «lipstick» o pintalabios por la forma y color rojo de sus flores. Son muy originales. 

			—Mi experiencia. La he tenido varias veces y puedo decir que me parece una planta de lo más agradecida. Con o sin flores tiene una forma y volumen espectaculares. Si buscas una planta colgante que realmente marque la diferencia y que no te dé muchos dolores de cabeza, cualquiera de estas dos especies serán las mejores candidatas para ti. 

			—Época de floración. Suelen florecer en primavera y verano. Cuando veas que alguna flor se está marchitando, córtala. Favorecerá la aparición de nuevas flores y evitarás que la planta malgaste energía innecesariamente.

		

	
		
			
Aglaonema
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Introducción

			Aglaonema es un género de plantas nativo de las zonas más tropicales de Asia. Son plantas de hojas grandes, brillantes y muy coloridas.

			Cada vez es más común encontrar distintas especies en los viveros: light pink star, ivory jade, lemon mint… si tuviera que elegir solo una, creo que no podría. 

			Es una de las plantas fijas en mi colección por varios motivos. En primer lugar, se adapta sin mucha dificultad a cualquier clima y no requiere excesiva atención, lo que hace de ella la planta perfecta para principiantes o personas con poco tiempo. Además, su variedad de colores y estampados es única (desde verdes en distintos tonos hasta el blanco, el rosa, el rojo…), por lo que resulta una gran aliada para la decoración en casa. Por último, no suelen alcanzar una gran altura, así que no necesitas mucho espacio para ella. 
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